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imago

En muchas culturas la fusión 

del tiempo y el espacio forma 

par te de la visión del mundo; 

se accede a ciertos lugares 

y el tiempo es otro, fluye de dis-

tinta manera a como lo hace 

en donde transcurre la vida 

cotidiana, o se adentra uno 

en el ritmo del tambor, de la 

mú si ca, dejando que el cuerpo 

se entregue a ella sin reparo, 

completamente a la deriva, y 

se llega a otra dimensión espa-

cio-temporal. El carnaval es 

un momento así y el de Río 

de Janeiro es paradigmático. 

El retumbar de cientos de tam-

bores que avanzan en medio 

de un manto de luces y colores, 

de cuerpos centelleantes; una 

columna humana con carros 

alegóricos que arrastra a la 

mul titud, plegando el espa cio 

a su rededor, ciñendo a es pec-

tadores y danzantes en un solo 

tempo, que se ven así atrapa-

dos en fulgurante sinestesia, 

cual astros en los confines 

del Uni ver so que se desplazan 

al unísono por una explosión 

pri migenia.

En medio de esa vasta cur-

vatura del espacio-tiempo, las 

caderas de una hermosa mu-

lata se mecen, vibran, se con-

tonean en un estallido de ritmo 

tal, que el Universo mismo se 

curva en torno a ella. El espa-

cio-tiempo queda a la merced 

de sus movimientos, se detie-

ne, se contrae, se renueva sua-

vemente, se expande y alcan-

za un frenesí de magnitudes 

cós micas, una profusión de 

fotones que lo cubre todo… 

y en ese maremágnum, en 

el co ra zón mismo de esa ma-

sa de energía, aparece el ros-

tro de Eins tein mirando, no sin 

cier ta ironía, cómo se cumple 

su teoría en medio de tanta 

algarabía. 
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